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EL MOJOCA CELEBRÓ EL DÍA DE LOS TRABAJADORES 

     Ya es una tradición que el Mojoca participe en las marchas del 1 de mayo, día internacional de 

los trabajadores. Para este año se ideó, en la última asamblea general, que los diferentes grupos o 

colectivos organizaran su propia participación y al final el que tuviera mejor desempeño tendría un 

premio. Como resultado, tuvimos una participación muy vistosa con payasos, mimos, zanqueros, 

jóvenes disfrazados con trajes de diferentes oficios y profesiones, canciones acompañadas de 

instrumentos de percusión y muchos 

carteles. El grupo del Mojoca fue el más 

animado de toda la manifestación. 

     El Mojoca marchó en el mismo bloque 

de la Unión Sindical de Trabajadores de 

Guatemala (Unsitragua) y las 

reivindicaciones principales fueron el 

derecho al trabajo para las y los jóvenes 

de la calle y el respeto de sus derechos 

como personas. Participaron 86 jóvenes 

de todos los programas y 28 niñas y 

niños. A pesar de que hizo falta un poco 

de orden, y de los usuales imprevistos de 

última hora, la participación fue exitosa. 

El primer lugar lo obtuvo el grupo de 

calle, que ganó un trofeo. Se filmó un video que será parte del documental sobre el Mojoca que está 

preparando un grupo de amigos italianos dirigido por Roberto Giovannini. 



     Sin embargo, al parecer los jóvenes de la 

Escuela de la Amistad no están de acuerdo con 

el éxito de la marcha, sino que le han dado más 

peso a las cosas negativas que sucedieron que 

a las positivas; quizás ello se deba a que la 

escuela no ganó el primer lugar. A continuación 

transcribimos algunas de sus impresiones. 

La pasamos bien todos. Íbamos alegres todos 
y disfrutamos de la actividad. Algunos íbamos 
separados y no hubo mucha porra de parte de 
algunos compañeros. No hubo mucha 
creatividad y algunos no nos fuimos en grupo. 
A las actividades les hace falta mucha 
creatividad, hace falta más apoyo. 
Manuel Nájera 
No nos organizamos bien. No pusimos de nuestra parte. Los coordinadores no apoyaron a los 
compañeros. Todos iban desordenados. Las maestras no llamaron a Salvador (el maestro de canto) 

para cantar la canción y no tuvimos apoyo de los asesores que saben más. Para cuando se haga otra 
actividad pongamos de nuestra parte. Organicémonos bien. Que los coordinadores apoyen a las 
maestras, asesores y alumnos.   

Erick Valenzuela 

  
 Antes que todo, no hubo coordinación 
de nada. No se cantó la canción que los 
jóvenes habían ensayado. Pero lo bueno 
fue que el tema que se estaba o que se 
iba a dar fue dado; el punto o el 
propósito por el cual era la marcha. 
Felicito a las Quetzalitas porque ninguna 
mujer se atrevería a enseñar sus 
tatuajes. También lo bueno fue que 
salimos en paz y regresamos en paz.     

Gustavo Poma 
 

La marcha no estaba bien organizada 
porque dijeron que saldríamos temprano  



 
 
del Mojoca y salimos como a las 9:00 de la mañana. Algunos programas no estaban bien organizados 
porque había que cantar un coro pero no llamaron a Salvador. Cuando íbamos por la sexta (avenida) 

todo estaba desordenado. No íbamos en grupo y los coordinadores no miraban el orden de los 
compañeros. La actividad tiene que estar 
más organizada, pero también nosotros 
debemos poner de nuestra parte, así como 
los maestros, coordinadores y alumnos. 
Pero cuando vuelva a haber otra actividad 
como ésta, debemos organizarnos todos 
para que todo vaya bien. Estuvimos alegres 
y también los niños. Esperamos que todo 
nos salga bien en otra ocasión. 

Estéfany Batén 

 



“LA MAYORÍA DE PATOJOS ME HAN DICHO MAMÁ O MAMI” 

    En este número de La Mano Amiga continuamos con las entrevistas a los trabajadores más 

antiguos Mojoca. Esta vez tuvimos oportunidad de conversar con Maritza Vásquez Orellana, 

responsable del programa de alimentación del Mojoca y de los talleres de producción y capacitación 

de cocina. 

     En marzo recién pasado Maritza cumplió diez años de trabajar en el Mojoca. En el año 2001 ella 

trabajaba en las Aldeas Infantiles SOS, y el Padre Gabriel Perfeti llegaba a visitar a los niños. Padre 

Gabriel tenía contacto con el Mojoca. Por entonces nuestro Movimiento ya tenía cerca de un año de 

estar en la sede de la 13 calle de la zona 1. El trabajo de cocinar lo hacían las mismas muchachas y 

muchachos de la calle, y entonces la administración decidió contratar a una cocinera permanente. 

Padre Gabriel le hizo la  propuesta a Maritza y ella aceptó. 

Abigail, Maritza y Miriam 

     Maritza recuerda que la entrevistó Lucy, originaria de Méjico. Entre otros trabajadores y 

voluntarios de esa época recuerda a Silvia, René Cordero, Estuardo, Anabela, Patty de Block y 

Marielena Franco. En ese entonces en el Mojoca no funcionaba la escuela y el grupo de Quetzalitas se 



reunía todo el domingo, mañana y tarde. Quetzalitas ha sido un programa con el cual Maritza siempre 

ha colaborado, apoyando en la cocina.  

     Cuando nuestra compañera se hizo cargo de la cocina del Mojoca quien más permanecía con ella 

era Lety. Fue quien le mostró las instalaciones y la acompañaba a efectuar las compras.  

     Una experiencia que le impactó mucho fue cuando recién empezando su trabajo salió con René a 

visitar los puntos de calle y se dio cuenta de la realidad que viven los jóvenes. Su experiencia en el 

Mojoca ha sido muy estimulante. Maritza ha aprendido a tener paciencia y a ser tolerante, ha 

aprendido a saber escuchar a las muchachas y muchachos. A pesar de que son de la calle y a veces son 

agresivos, saben tener buenos sentimientos hacia quien los 

comprende y apoya. 

     Alguien a quien ella recuerda con especial cariño es Lety, 

que falleció de sida un mes después de que Maritza empezara a 

trabajar en el Mojoca. En la tarea de cocinar ha tenido como 

apoyo a muchos jóvenes, varones y mujeres. Otra persona a 

quien recuerda con cariño es a Alejandra, también víctima del 

sida hace cinco o seis años. Cuando Alejandra estaba en el 

hospital en sus últimos días sólo permitía que la visitara 

Maritza.  

     Érica (Eligia Santos), fallecida el año pasado, también estuvo en la cocina con Maritza. Dionisio, 

quien trabajaba en la carpintería, fue asesinado en la Terminal por quienes le robaron un par de 

zapatos en 2005. Todos ellos tienen un lugar especial en el corazón de nuestra amiga, pues como ella 

dice, la mayoría le han dicho mamá o mami. 

     Maritza considera que las patojas y patojos saben pensar las cosas y son buenas personas. Pero 

cuando abandonan el Mojoca después de haber sido coordinadores o coordinadoras, o con una 

reinserción habitacional y un trabajo, como que se sienten solos, sueltos y no pueden valerse por ellos 

mismos. Cuando una muchacha o un muchacho regresa a la calle después de haber salido y haber 

tenido un vínculo estrecho con el Mojoca, más aún si encuentra una muerte trágica, Maritza  no puede 

evitar preguntarse ¿Qué estoy haciendo en el Mojoca? “Una siente –dice ella- como que en el Mojoca 

no hace uno nada, no se ve lo que hago. Una dice ¿Qué faltó? ¿Qué no hicimos bien? ¿Qué hace más 

hace falta en el Mojoca?” Y es que Maritza le toma mucho cariño a las patojas y patojos de la calle, 

igual que todos los que trabajamos con ellos. 



Nuevamente las y los jóvenes han escrito algo sobre sus vidas, sus esperanzas y sus sueños. 

CÓMO HA SIDO MI VIDA 
Jennifer Yolanda Pérez Castillo 

     Mi vida en mi niñez ha sido un poco dura porque en mi casa tuve mucho maltrato infantil. Mientras 

iba creciendo me puse muy rebelde, me salía de la escuela, ya no iba a estudiar y me salía de mi casa 

con tal de no escuchar los maltratos de mis abuelos. 

 

     Pero en la calle tuve muy malas amistades que 

me comenzaron a aconsejar mal. Me comenzaron a 

dar vicios como cigarros, bebidas alcohólicas y, 

como en mi casa se comenzaron a dar cuenta, me 

daban más maltrato.     

     En el mes de mayo del año 2006 me sacaron de 

mi casa. Entonces fue cuando yo comencé con 

drogas más fuertes como el thinner, solvente, 

marihuana y pegamento. Entonces una persona tomó 

la decisión de internarme en una casa hogar en 

Antigua Guatemala, que era un hogar de monjas. Comenzó a cambiar mi vida, ya comencé a estudiar. 

Participé en un taller de costura en el cual aprendí muchas cosas, pero ya cuando tuve mucho tiempo 

de estar allí, me desesperé porque no me llegaba visita.  

     Me salí del hogar y volví a salir a la calle y volví a caer en las drogas. El 30 de octubre de 2007 caí 

a la correccional y salí el 30 de diciembre del mismo año. Desde esa vez he caído seis veces. En el año 

2010 estaba en la Súper 24 (un grupo de calle que se mantiene en la Calzada Roosevelt, cerca del 

supermercado Súper 24) y llegó un grupo llamado Movimiento de Jóvenes de la Calle donde nos daban 

muchas actividades. Entonces tomé la decisión de venir los días sábados a las actividades. Tomé la 

decisión de cambiar mi vida. El día 28 de marzo de 2011 ingresé a la Casa 8 de Marzo, donde me han 

dado mucho apoyo. Ahora le agradezco al Mojoca porque gracias a los coordinadores, maestras, 

sicóloga, enfermera y sobre todo al profe Gerardo y todos ustedes hay muchos jóvenes de la calle 

como yo que podemos cambiar nuestra vida. 
 

LES QUIERO CONTAR UN POCO DE MI VIDA 
Estefany Fabiola Batén 
    Al principio yo le ayudaba a mi mamá a vender. Después un día yo no hice lo que ella me había dicho 

y me empezó a maltratar delante de la gente y yo le contesté mal a ella. Yo iba a estudiar, hacía mis 

tareas y luego ella me decía que le ayudara a vender. A veces yo no le quería ayudar porque yo me 

quería divertir un poco. Después hubo un tiempo en que yo no quería estudiar y ya no le ayudé y luego 

me fui de mi casa por el maltrato que me daba mi mamá. 



 

     Luego comencé a juntarme con Saida y 

Jaquelin y me dijeron que tomara licor con 

ellas. Yo no lo quería hacer pero me 

convencieron y yo tomaba, y poco a poco fui 

conociendo otros tipos de drogas. Luego 

unos señores que me conocían desde 

pequeña me dijeron que me iban a apoyar. 

Me fui a vivir seis meses con ellos para salir 

de las calles.  

     Mi mamá quedó embarazada y corría 

riesgo. Ellos no me lo querían decir y yo me 

fui de esa casa y visité a mi mamá. Me fui 

con mi tío un mes y mi mamá me empezó a 

maltratar. Yo no me aguanté y me volví a ir a la calle. Luego un grupo del Mojoca me motivó y me 

dijeron que me presentara el día lunes. Llegué y me dijeron que entrara a la Casa 8 de Marzo. Entré y 

cursé tercero y cuarto grados de primaria y gané el año. Ahora estoy en quinto y sexto. Soy 

coordinadora de la Casa 8 de Marzo y defiendo los derechos de los niños y las mamás. 

 

MI VIDA HACIA UN NUEVO FUTURO 

José Antonio Perdomo Castillo 

 

     Hola amigos, les quiero contar un poco de mi vida. Mi nombre es José Antonio Perdomo Castillo. 

Tengo 20 años, soy originario de Honduras. Salí de Santa Rosa de Copán a la edad de 8 años y desde 

entonces he vivido en Guatemala. He pasado por 

varias cosas en la calle, como pandillas, robos y 

drogas, pero gracias al Mojoca he aprendido 

varias cosas. 

     Conozco el Movimiento desde los 8 años a 

través de una muchacha que llegó al Parque 

Central y me hizo la invitación para asistir a una 

piñata. Pero  no los conocía y les tuve temor, 

pero a la vez  me convencieron y ahora lucho 

por ser un cantante, y también espero sacar 

adelante al Mojoca y a mi familia. 

 



EN MEMORIA DE NUESTRA COMPAÑERA YENMI 

     El jueves 28 de abril, muchachas y muchachos del Movimiento de Jóvenes de la calle, personal del 

Mojoca y chicos de la calle no vinculados al Mojoca concurrieron a despedir a Yenmi Fabiola 

Hernández a su última morada en el Cementerio de la Verbena. Yenmi estuvo estrechamente vinculada 

al Mojoca. Entre 2006 y 2008 trabajó primero en la cocina y luego, por sus cualidades de liderazgo 

fue electa coordinadora, y trabajó en el programa de Quetzalitas, como responsable del taller de 

panadería y como apoyo en la administración.  

     Nuestra compañera falleció en circunstancias 

trágicas, víctima de la violencia que en demasiadas 

ocasiones involucra a la juventud pobre de nuestro 

país. Como escribiera al respecto Gerard Lutte, 

“Lamentablemente a pesar de todo lo que hace el 

Mojoca para orientar a las muchachas y muchachos 

de la calle, unas siguen aún después de un cargo en el 

Comité de Gestión, en la vida de antes…ellos mismos 

sufren una violencia sistemática y fueron robados de 

todos sus derechos por las personas que tienen el 

poder y la riqueza, lo que roba un niño en la calle no 

es nada en comparación con lo que roban 

terratenientes y ricos de Guatemala y de todo el 

mundo. Si una sociedad no ofrece escuela ni trabajo a 

sus jóvenes lastimosamente no deja a la mayor parte 

de ellos otra solución que la delincuencia. Pienso que 

sea justo poner cada evento en el contexto global que 

lo provoca”. 

Lamento Mucho lo Sucedido 
Por Quenia Guzmán 
     Es lamentable que una amiga quien tenía muchos sueños y metas por alcanzar y demostró lo mejor 

de ella compartiendo  sus alegrías, sus tristezas, sus enojos, sus fortalezas, sus debilidades haya 

muerto.  

     Era una buena amiga con la que pude compartir momentos agradables quien me apoyó en las buenas 

y malas,  alguien que no me dio la espalda en los momentos que más la necesité,  era una persona muy 



alegre, amigable, con un gran corazón, una buena trabajadora a pesar que tenía debilidades como todo 

ser humano, Era una buena líder con muchas cualidades positivas. Era una excelente mamá quien 

amaba mucho a su hija a pesar de los errores que haya cometido.  

 

UN ÁNGEL Y UN AMIGO 

Un ángel no nos escoge, Dios nos lo asigna. 

Un amigo nos toma de la mano y nos acerca a Dios. 

Un ángel tiene la obligación de cuidarnos. 

Un amigo nos cuida por amor. 

Un ángel te ayuda evitando que tengas problemas. 

Un amigo te ayuda a resolverlos. 

Un ángel te ve sufrir, sin poderte abrazar. 

Un amigo te abraza, porque no quiere verte sufrir. 

Un ángel te ve sonreír y observa tus alegrías. 

Un amigo te hace sonreír y te hace parte de sus alegrías. 

Un ángel sabe cuando necesitas que alguien te escuche. 

Un amigo te escucha, sin decirle que lo necesitas. 

Un ángel, en realidad es parte de tus sueños. 

Un amigo, comparte y lucha por que tus sueños, 

sean una realidad. 

Un ángel siempre está contigo ahí, sabe extrañarnos. 

Un amigo, cuando no está contigo, no solo te extraña, 

también piensa en ti. 

Un ángel vela tu sueño. 

Un amigo sueña contigo. 

Un ángel aplaude tus triunfos. 

Un amigo te ayuda para que triunfes. 

Un ángel se preocupa cuando estas mal. 

Un amigo se desvive porque estés bien. 

Un ángel recibe una oración tuya. 

Un amigo hace una oración por ti. 

Un ángel te ayuda a sobrevivir. 

Un amigo vive por ti. 

Para un ángel, eres una hermosa misión que cumplir. 

Para un amigo, eres un tesoro que defender. 

Un ángel, es algo celestial. 

Un amigo es la oportunidad de conocer lo más 



hermoso que hay en la vida, “el amor y la amistad". 

Un ángel quiere ser tu amigo. 

Un amigo, sin proponérselo, también es tu Ángel 

Un adiós sin despedida... 

Un silencio entre voces... 

Una mirada sin ser vista... 

UN HASTA PRONTO MI NIÑA 

 

Un beso a través de la brisa... 

Una presencia sin cuerpo... 

Una caricia que arropa mi alma... 

Un recuerdo dulce... 

Una sonrisa jamás olvidada... 

Un amor con lazos eternos... 

Un hasta pronto MI NIÑA...  

Yenmi Fabiola Hernández. 

 

 

 

 


